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“Sobre el Silencio en los Retiros”
     Es con el tiempo que practicas contemplativas como la oracion centrante nos llevan poco a poco a saborear el silencio, a experimentarlo profundamente, a vivir su poder transformante. Nos dice el Padre Keating que el silencio es el lenguaje de Dios. Por esta razón es que después de mucha oracion y discernimiento, Contemplative Outreach diseño los retiros que nos llevan a entrar y profundizar en el silencio interior indispensable para el conocimiento de Dios y de nosotros mismos. 

    Es normal que al principio de nuestro caminar contemplativo querramos enriquecernos con materiales sobre el tema. Vamos a retiros más por las enseñanzas que por el silencio  y devoramos los libros de santos y místicos. Con la practica diaria de nuestra oracion y con el tiempo las cosas se invierten y ya nos deja de interesar la información por si misma y buscamos cada vez mas  la enseñanza que nos ofrece el Maestro Jesús a través su silencio, ese que nos lleva a crecer en la 
fe pura y el amor.

     Por eso es importante comprender que en los retiros diseñados por Contemplative Outreach y transmitidos a nuestras comunidades de habla hispana por medio de Extensión Contemplativa Internacional el silencio es esencial, y mientras más profundizamos mas esencial se hace. De ahí que se convierte en prioritario la preservación de este en aquellos retiros de los cuales participamos, aunque sean estos de iniciación. ¡Es en el silencio que somos transformados! ¡Es en este que crecemos! 
    Comprendemos que a veces es dificil permanecer en silencio en los retiros, pero debemos tratar, porque si no nuestra relación con Dios nunca profundizara. También debemos pensar en nuestros compañeros de retiro quienes pudieran estar anhelando profundamente ese silencio y nosotros se lo estamos interrumpiendo impidiendo así que ellos crezcan. Si no lo guardamos  por lo menos debemos ser discretos con este. En realidad es un simple acto de amor hacia nuestro prójimo.

Continuemos nuestra práctica contemplativa. Dejemos que el amor de Dios impregne cada célula de nuestro ser, convirtámonos en el silencio de Dios, convirtámonos en el amor de Dios.

